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La turba de las Tablas de Dai-
miel arde por cuatro focos distin-
tos. Así lo ha revelado un avión
no tripulado y equipado con una
cámara térmica que, por encar-
go del Ministerio de Medio Am-
biente sobrevoló el parque nacio-
nal el lunes pasado. El sistema
es el único capaz de seguir un
fuego de turba que, a cuatro me-
tros de profundidad, recorre el
parque desde agosto. Los resulta-
dos han tranquilizado al Ministe-
rio de Medio Ambiente, que ya
conocía tres de las cuatro locali-
zaciones.

El pasado lunes a las cuatro
de la mañana, Pablo Zarco Teja-
da, director del Instituto de Agri-
cultura Sostenible del Consejo
Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, salió de Córdoba hacia
Daimiel con un encargo urgente
del Ministerio de Medio Ambien-
te: fotografiar con una cámara
térmica el incendio de turba que
desde agosto recorre el subsuelo.

Junto a la empresa Aurensis,
su laboratorio está especializado
en detectar desde el aire el estrés
hídrico de las plantas o el uso del
agua gracias a medir la tempera-
tura del suelo. “En cuanto la nie-
bla se disipó, el avión comenzó a
volar”, explica Zarco.

El aparato tiene dos metros
de ala, lleva una minicámara ca-
paz de medir la temperatura. Du-
rante 40 minutos midió la tempe-

ratura en la superficie de 580
hectáreas del parque. Desde 400
metros de altura, tomó unas
1.000 fotografías térmicas que,
unidas y tratadas, forman el mo-
saico que encabeza esta página.

“La temperatura en el suelo
era de 19 grados y en algunos
puntos detectamos hasta 27 y 30
grados”, explica Jordi Pascual
Val, de Aurensis. La cámara tér-
mica mide variaciones de tempe-
ratura de sólo 0,2 grados centí-
grados. “Se han localizado pun-
tos calientes principalmente en
cuatro zonas que se han marca-
do sobre el mapa. Ahí deberá rea-
lizarse el trabajo de campo de
comprobación”, añade. El avión,
de fibra de carbono, se dirige des-
de una furgoneta. Después del
vuelo térmico realizó otro con
una cámara de infrarrojos para
ver las alteraciones en la vegeta-
ción, pero los resultados aún no
están disponibles. La operación
costó unos 15.000 euros y era la
primera vez que se realizaba en
España en busca de un incendio
subterráneo.

El miércoles, el secretario de
Estado de Agua, Josep Puxeu, y
el director de Parques Naciona-
les, José Jiménez, tenían en su
mano el mapa de la situación. Ji-
ménez explica aliviado en su des-
pacho que el incendio “no es un
problema generalizado”.

El avión sólo detecta las zonas
calientes pero no puede asegu-
rar al 100% que la turba esté ar-
diendo bajo ese punto, ya que

puede haber otros factores que
hagan que tenga una temperatu-
ra mayor (una formación de ro-
cas o algún material artificial).
Aunque en este caso había pocas
dudas. El avión identificó el foco
que desde el 26 de agosto comba-
ten los técnicos del parque, cuan-
do detectaron una fumarola que
salía del subsuelo junto a la Isla
de las Cañas. En esa zona ya se
ve que la inundación con los son-
deos de emergencia ha encharca-
do parte de la turba. También

apareció una zona caliente próxi-
ma y un tercer foco detectado el
pasado 19 de octubre.

Metros bajo tierra de esos
puntos la turba arde a cámara
lenta, en lo que los expertos lla-
man un “fuego latente”, sin lla-
ma. Aunque en profundidad pue-
de alcanzar temperaturas de
400 grados, la variación apenas
se nota en la superficie.

El vuelo sí halló un cuarto
punto caliente desconocido has-
ta entonces por Medio Ambien-
te. Ayer, los equipos que comba-
ten el incendio subterráneo se
desplazaron al lugar.

El parque nacional está seco
desde 2005. Con la sequía, la tur-
ba pierde el agua y se agrieta. El
aire comienza a circular por los
huecos y oxida la turba, que em-
pieza a calentarse. A partir de
cierta temperatura, las turberas
entran en autocombustión. Aun-
que el fenómeno era relativa-
mente frecuente en el Alto Gua-
diana por la sobreexplotación
del acuífero, no se había produci-
do dentro del parque nacional.
El 5 de septiembre de 1986, un
incendio declarado en la superfi-
cie del parque pasó a la turba
dentro del paraje, pero esta vez
no ha sido por un fuego en super-
ficie sino por autocombustión.

Por el momento lo único que
se puede hacer es compactar la
turba con excavadoras, para evi-
tar que el aire circule, y empapar
el terreno. Puxeu ha anunciado
que utilizará el agua de las fincas
junto a las Tablas que el minis-
terio compró el jueves para em-
papar en lo posible las resecas
lagunas.

Sin embargo, según el Gobier-
no, la única forma de inundar el
parque y dar por sofocado el in-
cendio es un aporte externo de
agua. Jiménez señala que para
inundar la zona de turba y en-
charcar unas 700 hectáreas (el

parque tiene 1.600) se necesitan
unos cinco hectómetros cúbicos
(cada uno equivale a un volumen
como el del estadio Santiago Ber-
nabéu).

La intención del Ejecutivo es
aprobar el próximo miércoles un
trasvase desde el Tajo en la Comi-
sión de Explotación del Trasvase
Tajo-Segura. Como la situación
en la cabecera del Tajo es crítica,
el Consejo de Ministros deberá
ser quien apruebe definitivamen-
te el trasvase. El agua viajará pri-
mero por el trasvase al Segura,
luego se desviará por el cauce
del río Cigüela y a mitad de cami-
no pasará a la tubería de la llanu-
ra manchega (el trasvase del Ta-
jo al Guadiana para abasteci-
miento), que la llevará hasta el
parque.

Jiménez resume que con este
sistema el plan es “tener en febre-
ro sofocado el incendio de tur-
ba”. Antes, a finales de noviem-
bre, el Gobierno planea repetir el
vuelo no tripulado para ver si las
medidas de compactación de la
turba y de inundación están sur-
tiendo efecto.

Los ecologistas prefieren que
el parque se inunde con agua de
la propia cuenca del Guadiana,
como explica Miguel Ángel Her-
nández, de Ecologistas en
Acción. “Esto es una emergencia
y debe serlo con todas las conse-
cuencias. El Estado tiene instru-
mentos para disponer de los po-
zos de los agricultores y empa-
par con ellos las Tablas sin espe-
rar al trasvase”.

La Junta de Castilla-La Man-
cha ha empezado también a ata-
car el fuego de turba que se en-
contraba en el cauce seco del
Guadiana fuera del parque, y
que se originó en agosto por un
incendio en superficie por la que-
ma de unos rastrojos.
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M e alegra tener la oportunidad de
empezar con un pequeño home-
naje a don Manuel García Pela-

yo. Así definía él las cosas de las que aquí
se va a hablar: se da una relación de auto-
ridad —escribía— “cuando se sigue a otro
o el criterio de otro por el crédito que
éste ofrece en virtud de poseer en grado
eminente y demostrado cualidades excep-
cionales de orden espiritual, moral o inte-
lectual”. Como algo diferente de la autori-
dad, definía así el poder: “La posibilidad
directa o indirecta de determinar la con-
ducta de los demás sin consideración a
su voluntad… mediante la aplicación
potencial o actual de cualquier medio
coactivo o de un recurso psíquico inhibi-
torio de la resistencia”.

De acuerdo con ello, una hipotética
ley sobre la autoridad del maestro como
la propuesta el pasado mes de septiem-
bre en la Comunidad de Madrid, y que
tanto eco ha encontrado, sería un caso
claro de ejercicio de poder y tiene poco
que ver con las relaciones de autoridad.
Con las normas jurídicas se ejerce el po-
der, no se confiere autoridad. Se trata, en
efecto, de un acto de poder jurídico orien-
tado a evitar que los estudiantes (o sus
padres) desarrollen conductas agresivas
o humillantes contra los profesores me-
diante el expediente de amenazarlos con
una sanción penal. Y, claro, como resul-
tado de ello es probable que tales con-
ductas dejen de realizarse o disminuyan.
Muchos han mostrado su satisfacción an-
te ese resultado, pero la expresan en un
lenguaje ambiguo, porque atribuir legal-
mente la condición oficial de autoridad
para poner en marcha un mecanismo pe-
nal ni crea ni incrementa la otra autori-
dad, la decisiva, la autoridad académica
del profesor. Y ello porque una cosa es
sancionar conductas claramente indesea-
bles, y otra, muy diferente, identificar eso
—como se viene haciendo— con “restable-
cer la autoridad del profesor”.

Lo peor de esa confusión es que puede
contribuir a que perdamos de vista al-
gunos de los problemas de fondo que de-
beríamos abordar. Y ésos son los impor-
tantes.

Aunque proviene de fuentes muy clási-
cas del pensamiento, la caracterización
de la autoridad en los términos de García
Pelayo acaso sea considerada hoy dema-
siado exigente. Jóvenes estudiosos espa-
ñoles (Bayón, Ródenas) han perfilado
una teoría de la autoridad más acotada y
rigurosa.

Mantienen que se reconoce la autori-
dad de otro cuando se siguen sus dictáme-
nes con independencia de cuál sea el
juicio propio sobre el contenido de esos
dictámenes. Es decir, que las directrices
de quien es considerado autoridad se
aceptan como razones para las propias
acciones con exclusión de las razones
que uno pudiera tener al respecto. Si la
autoridad lo dispone, eso vale ya como
razón para comportarse de ese modo. No
hace falta contrastarlo con otras razones.
Lo que esto quiere decir, al margen de
muchos matices que dejo aquí a un lado,
es que la idea de autoridad sólo cabe si se
piensa como algo que se incorpora a la
racionalidad del individuo que la sigue.
En determinadas situaciones, al seguir
los dictados de la autoridad se es más
racional, y sólo se es más racional cuan-
do se siguen esos dictados.

Muchos se preguntarán por qué. Pues
precisamente por algo que latía en la for-
mulación de García Pelayo: que ciertas

cualidades de quien es autoridad invitan
a tomar como criterio propio lo que ella
dispone. La autoridad, pues, nos presta
un servicio fundamental al poner a nues-
tra disposición una racionalidad que nece-
sitamos para tomar decisiones en un con-
texto en que carecemos de capacidad sufi-
ciente para hacerlo por nosotros mismos.

Vista desde esa perspectiva, la auto-
ridad del profesor resulta ser una reali-
dad innegable. Y no necesariamente por-
que posea cualidades excepcionales de
orden intelectual o moral. Eso puede dar-
se o no darse.

Para ser autoridad sólo le hace falta
un conocimiento acreditado de su mate-

ria y una voluntad de transmitirlo. Y en
ello ha de descansar la racionalidad de
quien le escucha. Porque en la relación
educativa el profesor suministra al estu-
diante unos conocimientos destinados so-
bre todo a servir a éste. Si el estudiante
aprende, si asimila esos conocimientos,
habrá realizado una opción más racional
que si no lo hace; más racional, se entien-
de, desde el punto de vista del propio
estudiante.

Esta perspectiva nueva de la noción
de autoridad es lo que puede poner de
manifiesto más vivamente la gravedad
de la situación por la que estamos atrave-
sando. Porque no es ya que tengamos
una crisis de autoridad, es que parece-
mos estar cerca de una oleada colectiva
de ignorancia y estupidez. O, dicho de
otra manera, resulta que tener una crisis
de autoridad en la escuela puede ser equi-

valente a experimentar un ataque colecti-
vo de irracionalidad.

Se podría distinguir, sin embargo, en-
tre autoridad teórica, que sería la propia
del profesor (o del médico, por ejemplo),
y autoridad práctica, aquella que prescri-
be normas de conducta para el comporta-
miento individual y social. Si uno no si-
gue las orientaciones del profesor, no
aprende; si no sigue las recomendacio-
nes del médico, no se cura. Supuesto que
sea racional aprender o curarse, ignorar
los consejos y directrices de cualquiera
de ellos es simplemente abandonarse a la
irracionalidad.

No escasean, por cierto, quienes así lo
hacen. Todos hemos oído a gentes, inclu-
so cultas, que oponen curanderías y pa-
trañas al saber de los médicos. Con los
profesores sucede a veces lo mismo. Se
tienen por inútiles o banales muchas de
las cosas que enseñan. Un latiguillo muy
socorrido en estos tiempos es el del famo-
so “mercado de trabajo”, incentivado aho-
ra insensatamente por los responsables
educativos con la cantinela de las “com-
petencias” profesionales. Y, claro, no fal-
tan padres, ignorantes por méritos pro-
pios o por la cultura televisiva de que se
nutren, que desprecian lo que se enseña
a sus hijos o demandan más de esto o
más de aquello porque así será más fácil
acceder a un puesto de trabajo o encon-
trar una “colocación”. Lo que hay que
enseñar a los chicos —repiten una y otra
vez— son cosas “prácticas”, cosas “úti-
les”. Como si alguien supiera qué es eso.

Y no digamos nada de lo que sucede
con la autoridad práctica del profesor. Si
el componente teórico de su autoridad se
cuestiona a veces, el componente prácti-
co, es decir, el que se ocupa de la discipli-
na del estudiante y el orden en el centro
escolar, se viene deteriorando sistemáti-
camente. La situación en muchos cen-
tros parece ser la siguiente: las reglas se
cumplen a regañadientes, y parece natu-
ral desafiarlas. Se dice con frecuencia
que todo profesor pierde una buena canti-
dad de su tiempo en forcejeos sobre ellas.
Podría pensarse que en chicos y chicas
de cierta edad ésa es una actitud casi
natural; lo que es inexplicable es que ven-
ga reforzada por los padres. Y sin embar-
go, un día sí y otro también, allí se presen-
tan a cuestionar las reglas o desacreditar
al profesor ante el hijo o la hija, deterio-
rando con ello cualquier vestigio de auto-
ridad práctica que aún pudiera quedarle.

De nuevo nos sale aquí al paso un com-
portamiento irracional. Y no sólo por la
obviedad de que sin orden en el aula y en
el centro resultará imposible cumplir el
propósito educativo, sino por algo que va
más allá: es que el seguimiento de reglas
y la organización de las conductas en la
sociedad es una condición necesaria pa-
ra poder desarrollar un proyecto perso-
nal de vida. Y a respetar las reglas tam-
bién se aprende en la escuela. En muchos
casos más que en la propia familia. Dete-
riorar la autoridad práctica de los profe-
sores, desactivando las exigencias de la
disciplina o menospreciando las reglas
que ordenan el centro, acaba por ser,
pues, una amenaza para los propios hi-
jos. La crisis de autoridad denota así un
padecimiento general de nuestra raciona-
lidad colectiva. No sé si somos conscien-
tes de lo que eso supone.

Francisco J. Laporta es catedrático de Filoso-
fía del Derecho de la Universidad Autónoma de
Madrid.
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